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deros intereses de la rf fí>f inHepv.Sapce anH rigasl restaljleciniien-
úran-Bretaua , citie írao-?Vy of otlier na- to de la independencia 
convenientes á su (¿SL- tions, a*i noless cQndu- y seguridad de otras 
rác'ter y á su honor. cive to tlic fruc ¿iitereiis naciones, es no menos 

t/ian it is becoming ihe conducente á nuestros 
cliarader and honoiir qf verdaderos intereses, 
Grtat Brilain. (fue digna del carácter 

y lionor de la Graii-
X>ietuua. 

•BSERVACIONES SOBRE I O S MOTIVOS QÜK HA TE>fIDO BONAPARTE FARA 

FALSIFICAR E L DISCURSO DEL H £ X D E INGLATKKRA , SACADAS D E » 

CORREO DE LONDRES. 

La publicación literal del discurso del rey de Inglaterra en ingles, 
«ülocado entre la traducción exacta del misino , y ia que se halla eit 
el wwiiítor (diario oficial del xcfe del gobierno de la Francia) patenti­
za la falsificación del discurso, y la entera .«upresion de uno de sus 
'párrafos. El motivo de una superchería tan indigna e» en el dia taa 
manifiesto , como la si»pcr«hcría misma. Sobre los asuntos de Españ» 
dice S. M. B. =:"E1 atroz, y desconocido acto de traición v de violencia 
con que el xcfe de la Francia intentó sorpretioiider y esclavizar la nación 
espaáola, al mismo tiempo que excitó en España una decidida c invenci­
ble resistencia á la usurpación y tiranía, 8fc." 

Estas palabras no son mas que ia manifestación solemne de la opi­
nión c}e la Europa, y de la de todos los fraaceses sobre esta guerra odiosa, 
suscitada por la iiisaLÍable ambición del tirano de ia Francia contra el 
mas constante, el mas fiel y el mas rendido de sus aliados hacia i j 
años.—Esta guerra odiada por eJ pueblo y detestada en toda Francia, 
no tenicnio otro objeto para el tirano , que la ha provocado , sino el de 
añadir otra corona á su familia, envilece la nación francesa á sus mis­
mos ojos ; la llenaría de rubor si tuviere el resultado vergonzoso qu» 
Intenta su tirano; y la obliga á desear que la energía de su antiguo alia­
do aleje de España el azote de una dominación, cuya atrocidad conoce 
bien la FraDcia porque sufre todo el peso de ella. 
, El discurso del rey de Inglaterra manifestaba desde lo alto del tro­

no en medio del parlamenta lo mismo que babc muy bien el tirano de la 
Fraiui'í que piensan los franceses, y lo que se dice en Diedio del senadg 
•(jnservador y aun en su propio consejo, quando sus individuos cstau 
lejos de su vista y sin temor de espías. 

fista conformidad de opinión de las dos naciones inglesa y francesa 
con respeto á la invasión de España , ha atemorizado al tirana : de aquí 
proviene la supresión entera de aqual párrafo. =2 Ademas, esta confor­
midad de opinión en las dos nacione* sobre la guerra de España podia 
hacer conocer á la Francia qu» no era imposible el que se verificase la 
paz, si el pueblo francés consultase mas bieii sus interese^ y opiniones 


